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TEMA GENERAL: 
LA REVELACIÓN CRUCIAL DE LA VIDA 

HALLADA EN LAS ESCRITURAS 

Mensaje once 

El Espíritu vivificante 

Lectura bíblica: 1 Co. 15:45; Jn. 1:14, 29; 20:22; Hch. 16:7; Fil. 1:19b 

I. En la encarnación Cristo llegó a ser carne para efectuar la redención; luego, en 
resurrección llegó a ser el Espíritu vivificante para impartirnos vida—Jn. 1:14, 
29; 10:10b; 1 Co. 15:45; Ro. 8:10, 6, 11: 

A. El Espíritu vivificante es la realidad y el pulso vital de la resurrección de Cristo—
1	Co. 15:3-45. 

B. El postrer Adán fue hecho Espíritu vivificante mediante el proceso de la resurrección—
v. 45: 
1. La resurrección fue un proceso por el cual se produjo el Espíritu vivificante—Jn. 

14:17-19; 20:22. 
2. La resurrección de Cristo fue Su transfiguración para convertirse en el Espíritu 

vivificante a fin de entrar en Sus creyentes—1:14; 1 Co. 15:45. 
3. Por ser el Espíritu vivificante en resurrección, Él está listo para ser recibido por 

Sus creyentes—Jn. 20:22: 
a. Cuando creemos en Él, Él entra en nuestro espíritu y somos unidos a Él, 

quien es el Espíritu vivificante, a fin de llegar a ser un solo espíritu con Él—
1 Co. 6:17. 

b. De este modo nuestro espíritu llega a ser vida—Ro. 8:10. 
c. En resurrección Cristo viene a nosotros como Espíritu, el Cristo pneumático—

Jn. 20:19-22. 
C. El Espíritu vivificante es la esencia que genera una nueva creación; mediante el proceso 

de la resurrección, el postrer Adán, el hombre que dio fin a la vieja creación, llegó a ser 
el Espíritu vivificante, el factor germinador de la nueva creación—2	Co. 5:17. 

D. El título el Espíritu vivificante indica que el Espíritu es viviente, se mueve y obra en 
nosotros a fin de impartir vida a todo nuestro ser—Ro. 8:2, 6, 10-11. 

E. Mediante Su resurrección y en ella, Cristo como postrer Adán llegó a ser el Espíritu 
vivificante para entrar en Sus creyentes a fin de fluir de ellos como ríos de agua viva—
Jn. 7:37-39; Ap. 21:6; 22:17. 

F. El Espíritu vivificante es el Espíritu de Jesucristo, que incluye todos los elementos 
de la humanidad de Jesús junto con Su muerte y de la divinidad de Cristo junto con 
Su resurrección, todo lo cual llegó a ser la abundante suministración del Cristo ines-
crutable para el sostenimiento a Sus creyentes—Hch. 16:7; Fil. 1:19b. 

G. El Espíritu vivificante es el Señor Espíritu, el Cristo pneumático, para la trans-
formación metabólica de los creyentes y para el crecimiento y la edificación del Cuerpo 
de Cristo—2 Co. 3:17-18; 1 Co. 3:6, 9b, 12a; Ef. 4:16b. 
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H. El Espíritu vivificante es un Espíritu compuesto, tipificado por el ungüento com-
puesto para la unción junto con sus ingredientes—Éx. 30:23-25; 1 Jn. 2:20, 27: 
1. El Espíritu vivificante tiene humanidad al igual que divinidad, y también posee 

el elemento del vivir humano—Hch. 16:7. 
2. Todos los elementos del proceso por el cual Dios pasó han sido añadidos al 

Espíritu vivificante para formar un compuesto—Jn. 1:14, 29; 3:14; 12:24; 20:22. 
3. Cuando hablamos del Espíritu vivificante, necesitamos recordar todos los elementos 

que han sido añadidos a este Espíritu para formar un compuesto, a saber, la huma-
nidad, el vivir humano, la muerte y la resurrección. 

I. El Espíritu vivificante es nada menos que Cristo, el Dios Triuno; en realidad, el 
Espíritu vivificante es la totalidad del Dios Triuno procesado—1 Co. 15:45; Gá. 3:14. 

J. Si el Cristo resucitado no hubiera llegado a ser el Espíritu vivificante todo-inclusivo, 
Dios no podría ser disfrutado por nosotros—2 Co. 13:14. 

K. Si Cristo no fuese el Espíritu vivificante, nosotros no podríamos experimentar nada 
de Dios en Su economía—1 Jn. 5:6; Jn. 16:13; 1 Co. 15:45; 2:10; 6:17. 

II. El Espíritu vivificante es la suma total de todo lo que Cristo es como Aquel 
que es todo-inclusivo—1:2, 9, 24, 30; 2:7-8; 3:11; 5:7-8; 10:3-4; 11:3; 12:12; 15:20, 23, 
47, 45: 

A. En 1 Corintios se nos revela el Cristo quien es la porción de todos los creyentes y a 
cuya comunión hemos sido llamados—1:2, 9: 
1. Cristo es el poder de Dios y la sabiduría de Dios como justicia, santificación y 

redención para nosotros—vs. 24, 30. 
2. Cristo es nuestra gloria para nuestra glorificación; Él es el Señor de gloria—2:7-8. 
3. Cristo es el fundamento único del edificio de Dios—3:11. 
4. Cristo es nuestra Pascua y nuestro pan sin levadura—5:7-8. 
5. Cristo es el alimento espiritual y la bebida espiritual que fluye de la roca espi-

ritual—10:3-4. 
6. Cristo es la Cabeza y el Cuerpo—11:3; 12:12. 
7. Cristo es las primicias, el segundo hombre y el postrer Adán—15:20, 23, 47, 45. 

B. Cristo, Aquel que es todo-inclusivo, ahora es el Espíritu vivificante, la totalidad de 
todo lo que Él es para nuestra experiencia y disfrute—v. 45. 

III. La gracia que se menciona en 1 Corintios 15:10 es el Cristo resucitado que se 
hizo el Espíritu vivificante para, en resurrección, introducir en nosotros al 
Dios Triuno procesado, a fin de que sea nuestra vida y suministro de vida de 
modo que vivamos en resurrección: 

A. Esta gracia es el Dios Triuno procesado y consumado que llega a ser nuestra vida y 
nuestro todo—1 P. 5:10; 2 Co. 8:9; He. 10:29. 

B. Si el Dios Triuno no hubiera sido procesado en Cristo, Él no podría ser disfrutado por 
nosotros como gracia de Dios; la gracia de Dios es íntegramente algo en resurrección. 

C. La gracia que motivó al apóstol y operó en él era una persona viviente, o sea, el 
Cristo resucitado como Espíritu vivificante—Jn. 1:17; Gá. 2:20-21; cfr. 1	Co. 15:10. 

IV. El Dios Triuno procesado y consumado como Espíritu vivificante todo-inclusivo 
mora en nosotros para resucitar cada parte de nuestro ser y hacernos uno 
con Él de modo que nosotros, Sus creyentes, podamos vivir en resurrección y 
expresarle—2 Co. 13:14; 3:17-18. 


